
DROGAS LEGALES E ILEGALES
Carlos M. Contreras'

Existen varios términos que constituyen una fuen­

te de confusión. El término droga proviene de la

palabra anglosajona "drug", el cual se tradujo

tal cual aunque en lengua castellana se emplea y refie-

re más al término fármaco. Este último se refiere a un

compuesto que, una vez introducido al organismo, mo­

difica su función (diría un querido maestro que tam­

bién produce la publicación de un artículo científico).

Esta aclaración es pertinente dado que en nuestro

medio el término droga en su significado va desde algo

como el adeudo de dinero, hasta sustancias que pro­

ducen adicción, es decir, son sustancias hacia las cua­

les la afición de algún individuo por su consumo lo

puede llevar a situaciones que ponen en riesgo su per­
sonalidad.

De nuevo conviene aclarar ciertos elementos. Una

persona que padezca artritis reumatoide está ante
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una circunstancia que lo lleva a consumir diariamente

ydurante muchos años un determinado fármaco (o dro­

gal; en efecto, se genera una dependencia al fármaco

pero su consumo no impide su progreso, su desarrolio

ni su cuidado personai, por ejemplo. Los casos como és­

te son abundantes Yla diferencia queda establecida en

que la distancia entre el beneficio recibido y el costo,

bien puede ser medida en unidades astronómicas.

Desde tiempos inmemoriables el ser humano ha

consumido ciertas sustancias, generalmente en ritua­

les yceremonias de tipo mrstico. En ellas hubo el común

denominador de tratarse de productos naturales, como

seria el caso de la "Psylocibes mexicana" (hongo mági­

col, la piel de un sapo (Bufus griceus). el Lophophora

wi/liamsi (peyote) y muchos otros. Ya más recientemen­

te se extendió el uso de otros compuestos, algunos de

ellos incluso sintéticos, cuyo consumo se ha realizado

muy por fuera del contexto mfstico; al contrario, su uso

está asociado exclusivamente con fines hedonistas.

Tal es el caso de la dietilamida del ácido Iisérgico ILso),
lafenciclidina (pcP, polvo de ángel) y una muy larga lista

de compuestos cuya srntesis se realizó al principio con

fines terapéuticos, lo cual no fue logrado dado que se

encontraron o ya se conocran otras sustancias más

poderosas, con menos efectos colaterales Ysin llevar

el riesgo de producir el deterioro de la calidad de vida
de los consu'd T . .. mi ores. ,al es el caso del LSD, que Ini-
cialmente se ..'. ensayaba como oclt6cICO, es deCir, para
Inducir el part .o, pero resultó además un alUCinógeno

sumamente potente.
Ex'Isten otros casos que pueden ser considerados

especiales H . I . .. aCla a zona septentrional de América del

Sur desde hace siglos se consume la planta Eriytroxylon
Coca cuyo . .', compuesto activo se denomma cocama. Se
trata de un psicotónico y energizante de extraordinaria
potencia D . .. e su abuso se tienen casos bien documen-

tados de i d' 'dn IVI uos que han llegado al deterioro de su

Personalidad. Sin embargo, el estudio sistemático de
la forma .11 en que este compuesto establece sus acciones
evó al con . .OClmlento y a la sfntesis de todo un grupo

de Sustancias de amplio y, dirfamos, extraordinario uso
Yaplicación . . é .
l

en medlcma: se trata de los anest SICOS
ocales E d . .

I
. s eClr, sustancias que producen analgeSia

aUsen .cla de respuesta al dolor) en el sitio donde son
aplicado S •s. eguramente el lector esta recordando su

última visita al consultorio dental y vienen a la mente
algunos nombres conocidos como lidocafna, procafna

y muchos otros análogos de la cocarna.
En el Oriente lejano ydesde tiempos inmemoriales

se consumió libremente el Papaver somniferum (ama­
pola), cuya goma se denominó opio yde la cual se ex­

trae la morfina. Indiscutiblemente se trata de un fáml8CO
con enorme potencial de abusO Y de dependencia Y
que lleva a un notable deterioro de la personalidad. Ya
en el primer tercio del siglo xx se sintetizó la diacetl~
morfina Iherofna). Se dio asf una situación doble, tra·
tándose de sustancias que, como ya se dijo, tienen

gran potencial para producir dependencia y se trata de
los mejores analgésicos conocidos. La herofna fue lla­
mada asf por su capacidad para reducir de manera "ha­

roica" la respuesta al dolor, ya que no se trata de
analgésicos per se: lo que producen es IndIferencia al
dolor. Ambos casos, cocafna Y morfina, representan
ejemplOS de fármacoS con poderosas acelon8s de uSO

terapéutiCO pero también con una gran capacidad para
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generar adicción y fármacodependencia. Esta observa­

ción es relevante si se entra a un aspecto sumamente

debatido. Se trata del aspecto legal del uso de fármacos
de este tipo.

El caso de la Gannabis sativa (mariguana) es un tema

de debate en varios parlamentos en el mundo. Su

consumo es notablemente elevado, preferentemente

entre jóvenes, sin diferencias de género, y aunque es

más preferida por estratos socioeconómicamente bajos,
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no es una diferencia clara. Mucho se ha discutido el

caso de que produzca adicción verdadera, tomando en

cuenta que un aspecto importante para considerar

fármacodependencia está representada por la presen­

cia de un "síndrome de abstinencia", el cual constituye

una serie de signos y síntomas que pueden poner en

peligro incluso la vida del adicto. Tómese por caso el

Delirium tremens o la alucinosis del alcohólico; o el bien

documentado caso del dramático síndrome de absti­

nencia a los opiáceos. inciuso la suspensión del tabaco

produce un discreto pero importante síndrome de abs­

tinencia. El caso es que para la marihuana aunque

generalmente se acepta que existe un síndrome de

abstinencia, no tiene ni por asomo semejanza alguna

con el de los opiáceos.

Estas observaciones y suposiciones, aunadas al

hecho de que la mariguana tiene acciones notables en

ei organismo que van desde la disminución de la pre­

sión intraocular, aumento de la frecuencia cardiaca,

aumento del apetito, pérdida del sentido del tiempo,

efectos aunados a una sensación de bienestar y de

empatra aumentada, han hecho que algunos países le­

galicen su uso con fines terapéuticos. También hay otros

que no lo han aceptado. Así como la mariguana tiene

efectos que serían aprovechados en aigunos tipos de

enfermos, por ejemplo, para mejorar el apetito o

controlar el vómito de pacientes sometidos a quimiote·

rapia por cáncer o por sida, también sus otros efectos

nos hacen cuestionar su verdadera utilidad. Por ejem­

plo la mariguana también produce depresión de siste­

ma inmunológico, las consecuencias de tratar de

mejorar el apetito con un fármaco inmunodepresor, en

un individuo que de por sí tiene debilitado su sistema

inmunológico, puede conducir a un desastre. Por otro

lado, se tiene acceso a fármacos de síntesis que p~e­

den producir estos efectos terapéuticos con un mar­

gen de seguridad notablemente contrastante. Otro caso

es el control del dolor. En efecto, la mariguana tiene

alguna acción sobre el dolor; sin embargo, se trata de

una acción paliativa débil, en comparación con otros

muy bien conocidos analgésicos para los cuales se

conocen muy bien sus indicaciones y contraindicacio­

nes, dosis, riesgos de su uso y colaterales.

Se conoce del inmenso atractivo de lo prohibido.

Siempre se pone como ejemplo el -se dice- inusita-



damente elevado consumo de alcohol en la región al
norte del río Bravo, durante la depresión económica de

1929. El relato histórico es confuso; aparentemente el

mayor problema existió en estados norteños, y estuvo

ligado a los llamados "alegres veinte", en un periodo

cn1ico entre dos guerras Yen regiones en las que desde

antes existían grupos poderosos con capacidad para

manejar los mercados. El caso es que la historia reza

que cuando se permitió el consumo libre de bebidas

alcohólicas, se logró la disminución del abuso. Está

por verse, dado el lugar que ocupa Estados Unidos de
en cuanto al consumo de alcohol a nivel mundial.

Por cuanto toca al aspecto legal o ilegal de una dro­

ga, ya se mencionó el caso de los analgésicos que in­

giere de por vida quien sufre de artritis reumatoide. A

nadie se le ocurrirfa pensar que al ser fármacos que

producen adicción se les tratara como drogas ilegales.
Digamos que las drogas legales, el alcohoi y la nicotina

han sido aceptadas desde hace siglos en cuanto a su

uso, aunque particularmente la nicotina comienza a ser

severamente cuestionada. Nos enteramos cada vez con
más frecuencia de individuos quienes por propia volun­

tad fueron adictos a la nicotina yal enfermar, de mane­

ra sorprendente, ganaron jugosas demandas en contra

de las compañfas tabacaleras.

Un fármaco es ilegal cuando una autoridad nleca o
cancela su registro para uso sanitario. Dentro de las
drogas ilegales se en<:uentran todos los slcodlsléplicos.

Por ejemplo, ahora está prohibido el uso de las anfe­
taminas, que se usaron largo tiempo para controlar el
apetito, porque demostró que los riesgos asociados
con su uso superan los beneficios esperados. Por ahonl
parece ser -a juzgar por la evidencia clentlflca- Que an
el caso de la mariguana la balanza se 1n<:lIna a favor de

evitar su uso como agente terapéutico, dado Qua se
sometería a enfermos graves a situaciones cuasltera­
péuticas en casos en los Que Indiscutiblemente un buen
médico conoce y maneja fármacos más seguros y
eficaces. Es además Importante tomar en cuenta el

aspecto ético de usarde un modo terapéutico la fT1lII1luana
en un consumidor y en uno Que nunca lo ha sido.•
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